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El patrimonio cultural hace parte de la memoria colecti-
va de una sociedad o comunidad y su importancia radica 

precisamente en ser una parte de esa memoria que voluntaria-
mente se selecciona para hacer parte de la herencia cultural 
que una generación deja a las que le siguen. El acto voluntario 
de selección y conservación del fragmento patrimonial reviste 
entonces singular trascendencia en el transcurso cultural de la 
sociedad que representa.

UNESCO define el patrimonio de la manera siguiente:

Se entiende por patrimonio la apropiación y gestión de las 
manifestaciones materiales e inmateriales heredadas del pasa-
do, incluyendo los valores espirituales, estéticos, tecnológicos, 
simbólicos y toda forma de creatividad, que los diferentes gru-
pos humanos y comunidades han aportado a la historia de la 
humanidad.1  

En la Ley 397 de 1997, Ley General de Cultura, se propone la 
definición orientadora de la identificación, valoración, protec-
ción y conservación del patrimonio cultural colombiano.  

El patrimonio cultural de la Nación está constituido por todos 
los bienes y valores culturales que son expresión de la naciona-
lidad colombiana, tales como la tradición, las costumbres y los 
hábitos, así como el conjunto de bienes inmateriales y materia-
les, muebles e inmuebles, que poseen un especial interés históri-
co, artístico, estético, plástico, arquitectónico, urbano, arqueoló-
gico, ambiental, ecológico, lingüístico, sonoro, musical, audio-
visual, fílmico, científico, testimonial, documental, literario, 
bibliográfico, museológico, antropológico y las manifestacio-
nes, los productos y las representaciones de la cultura popular.2 

* Decano, Facultad de Ciencias Humanas, Arte y Diseño, Universidad Jorge Tadeo Lozano.
1. Unesco. Descubre tu patrimonio. Preservemos nuestro futuro. 
2. Ley General de Cultura. Ley 397 de 1997. Imprenta Nacional de Colombia, Bogotá, 1997. pp.8-9
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El patrimonio, según UNESCO, puede ser material e inmate-
rial. El patrimonio material comprende a su vez:

a) El patrimonio inmueble o construido, que incluye monu-
mentos, sitios, ciudades históricas, paisajes culturales y sitios 
sagrados.

b) El patrimonio mueble que incluye museos (como colec-
ciones), artefactos, artesanías y objetos que den testimonio del 
saber tecnológico y de los valores estéticos de las culturas del 
pasado.

Los conceptos de inmueble y mueble tienen que ver con 
la inmovilidad o movilidad de los bienes patrimoniales. Por 
eso se le aplica el concepto de “construcción” culturalmente 
significativa.

El patrimonio inmaterial, según UNESCO, comprende los 
valores culturales y los significados sociales contenidos en la 
música y en las artes del espectáculo, el lenguaje y la literatu-
ra; las tradiciones orales, la toponimia, los festivales, los ritos y 
las creencias, el arte culinario y la medicina tradicional, entre 
otros. Las mentalidades, costumbres y saberes tradicionales 
forman la base de este patrimonio inmaterial cuyas expresio-
nes son múltiples.

El patrimonio inmueble se forma a lo largo del tiempo, tiene 
un significado histórico propio y especial. Es por una parte el 
testimonio construido de los modos de habitar en un territo-
rio o en una ciudad. La traza urbana revela los aportes de dis-
tintos momentos del pasado. Los espacios públicos contienen 
la memoria de la congregación ciudadana. Las edificaciones 
especiales son los lugares en donde el poder civil y eclesiástico 
y las instituciones ciudadanas se han albergado. En el patrimo-
nio doméstico se evidencian las huellas de los modos de vivir 
del pasado y del presente, con sus concepciones correspon-
dientes de la privacidad y la intimidad.Casa Barrio Manga, Cartagena de Indias. 

Fotografía: Pablo Insuasty.
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nio inmueble en Colombia se emplean usualmente las 

categorías historiográficas que definen cuatro grandes perío-
dos, separados entre sí por hechos de especial significación. 
Se denomina “Prehispánico” al período anterior al siglo XVI, 
cuyo fin se marca por el arribo de los conquistadores europeos 
y  la posterior ocupación del territorio. El período “Colonial” 
se inicia en el siglo XVI, abarca los tres siglos de dominación 
española y finaliza en 1819 con el triunfo independentista y 
la constitución de la República de Colombia. En ese año se 
inicia nominalmente el período conocido en arquitectura con 
el nombre de “Republicano”, el cual se extiende a lo largo 
del siglo XIX y concluye, también en forma nominal, alrede-
dor de 1930, Un último período, el “Moderno” se refiere a los 
cambios derivados del proyecto modernizador iniciado hacia 
ese año y cuyas consecuencias se prolongan hasta el presen-
te. Como parte del patrimonio inmueble, se valoran el urbanis-
mo y las formas urbanas, las edificaciones individuales y los 
modos de construir propios y representativos de cada uno de 
esos períodos

La denominación asignada a cada período se relaciona a 
grandes rasgos con los grandes cambios políticos y culturales 
sucedidos en el territorio. La llegada de los europeos a Amé-
rica marcó el punto de cambio que separa el pasado indígena 
de la conquista y colonización del territorio por parte de los 
españoles. El régimen colonial se prolongó por algo más de 
tres siglos durante los cuales se fundaron más de 600 pobla-
ciones y se construyeron obras significativas para la Iglesia, los 
poderes civiles y la vida cotidiana. Después con las luchas por 
la independencia, se inició el desprendimiento de la tradición 
colonial y se establecieron nuevos modos de hacer arquitectu-
ra. La modernización, el siguiente gran cambio cultural ocurri-
do en Colombia, inició una ruptura entre el pasado tradicional 
y un nuevo presente orientado por las opciones propias de la 


